
        
            
                
            
        

    
		
			La insoportable levedad del euro

			Felipe Cantos

		

		
			
				[image: ]
			

		

	
		
			La insoportable levedad del euro

			Primera edición: 2025

			ISBN: 9791387524272
ISBN eBook: 9791387524999

			© del texto:

			Felipe Cantos

			© del diseño de esta edición:

			Caligrama, 2025

			www.caligramaeditorial.com

			info@caligramaeditorial.com

			Impreso en España – Printed in Spain

			Quedan prohibidos, dentro de los límites establecidos en la ley y bajo los apercibimientos legalmente previstos, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, ya sea electrónico o mecánico, el tratamiento informático, el alquiler o cualquier otra forma de cesión de la obra sin la autorización previa y por escrito de los titulares del copyright. Diríjase a info@caligramaeditorial.com si necesita fotocopiar o escanear algún fragmento de esta obra.

		

	
		
			A mis hijos, Lara, Philip, Irina, Sascha, 
Christian y Tatiana. 
Ojalá que ellos, con su imaginación, 
consigan enriquecer su propio interior 
para que no se sientan jamás 
atrapados por las «riquezas» de este mundo.

			Y siempre para ella, Maren, su madre.

		

	
		
			El reencuentro: 
la fiesta de Frank

			Lo que hace indisoluble a la amistad y dobla su encanto
es un sentimiento que le falta al amor: la certeza.

			Honoré de Balzac

			La fiesta-sorpresa preparada por Maggi, la esposa de Franz, resultó un éxito completo. En ella nos reencontramos gran parte de sus antiguos amigos, dispersos hoy a lo largo y ancho del mundo y que durante décadas habíamos residido, y aún residen, en Bruselas. Ella estaba radiante. Era evidente que no esperaba una respuesta tan formidable y multitudinaria por parte de todos sus amigos, allegados y cercanos. Pocos, probablemente demasiado lejos aquella noche, faltaron a ella. He de admitir que no fue fácil para nadie, especialmente para Maggi, mantenerla en secreto hasta que llegara el momento adecuado. La discreción, innata en su personalidad y que habitualmente es letal para poder mantener con ella una conversación más fluida e incluso en ocasiones una simple y abierta conversación, había resultado providencial. Fue complicado mantener en secreto la llegada de más de setenta personas. Algunas de ellas, familiares íntimos venidos desde Italia, España y Alemania.

			Todos ellos hubieron de instalarse, durante la noche anterior, en diferentes hoteles de la capital bruselense para hacer su aparición en el momento oportuno. Y así se hizo. Fuimos desfilando con precisión matemática en la escala de valores afectivos, de menor a mayor, uno por uno todos los que de un modo u otro deseábamos festejar, como se merecía, el medio siglo de Franz, hasta llegar a emocionarnos de tal modo que más de una, y uno, hubo de sonarse la nariz en claro reconocimiento de un llanto mal contenido.

			Una vez que hubieron desfilado todos los habituales, a semejanza de lo que sucede con las tracas en las fallas valencianas o la apoteosis de las mejores obras musicales, se consiguió elevar a cotas inimaginables el emotivo momento con la aparición y puesta en escena, en dos secuencias distintas pero consecutivas, de familiares allegados a los que Franz no veía hacía mucho tiempo. Especialmente emotivo fue el acto final de la presentación, en donde el reencuentro con sus hermanos, ella y él, consiguió aumentar el caudal de lágrimas ya existente. Desde la muerte de sus padres, hacía más de veinte años, que no se veían.

			Allí nos encontrábamos, entre otros menos conocidos, Martina, la fría y calculadora alemana bávara, como siempre, sola; el ilustre escritor italiano Sandro Martinelli, se entiende que en su calidad de funcionario de la Comisión Europea, venido a más; la ínclita secretaria del director general, Luka Black Lohan, en su representación y en nombre propio; la desconcertante y siempre desconcertada Ulrika, sin su marido, naturalmente; Bettina, la pobre Bettina, más triste que nunca, pero siempre con el mejor ánimo en colaborar; los alocados y poco discretos, aunque siempre simpáticos, Claire y Alexis; Heike y su marido, Franz, llegados desde el mismísimo Tirol; Daniel, quien pudo, invirtiendo los papeles anoche, dejar a su esposa, Olga, por una vez y sin que sirva de precedente, como baby sitter de sus propios hijos; Drazen y Wolfgang, quienes con sus gansadas animaron la noche de manera especial y, como colofón, como no podía ser de otro modo, Ernesto, el alma mater, nunca mejor dicho, de la fiesta. Él fue, como siempre, el que puso la guinda, naturalmente de color rosa, a la formidable fiesta. Su capacidad para conseguir que las cosas parezcan lo que no son o, precisamente, ratificar lo que sin duda son, hace que todo a su alrededor sea distinto.

			—Estoy agotado, Franz —le digo mientras que, sentado sobre la improvisada cama en la que dormiré las pocas horas que restan hasta que amanezca, trato de desatarme los cordones de los zapatos—. Ha sido formidable, pero tengo que reconocer que estas fiestas ya no son para mí.

			—No digas bobadas, te encuentro mejor que nunca.

			Su respuesta, llena de cariño, es un halago que no sé si merezco. Su rostro aún conserva la luminosidad que horas antes le invadiera cuando, pillado por sorpresa, no fue capaz de reaccionar ante el aluvión de manifestaciones afectivas que estuvo recibiendo. Sus ojos denotaban el mantenimiento de una ilusión que difícilmente olvidaría el resto de su vida. Estaba como alucinado, como tocado por la varita mágica de la madrina de Cenicienta.

			—Ha sido fantástico, nunca os agradeceré bastante esta sorpresa.

			Su boca recupera un pequeño mohín que, a buen seguro, desde su infancia tenía olvidado. Parece que, mimosamente, se le fueran a escapar unas lágrimas. En un acto reflejo, pasa su mano izquierda sobre la mitad inferior de su cara y dibujando los contrastes, desde su nariz hasta su barbilla, con los dedos pulgar e índice, aspira gran cantidad de aire por su nariz y lo expulsa lentamente por su boca, produciendo algo semejante a un largo y profundo suspiro.

			—¡Uf!, como decíamos en nuestros tiempos, demasié, ¿no crees?

			—Tal vez, Franz. Pero, créeme, te lo merecías.

			—¡Yo! ¿Por qué? No soy ni peor ni mejor que cualquiera de vosotros.

			—Seguramente —le contesto con un gesto socarrón, preparándole para lo que escuchará a continuación—: Pero sí eres el primero en llegar al medio siglo y eso —amplío mi sonrisa con ánimo de transmitirle mi mejor sentido del humor—, eso sí que es demasié.

			Me devuelve, con una generosidad casi agresiva, una irónica sonrisa que no precisa de palabra alguna para recordarme, sutil e inteligentemente, que hace ya mucho, quizá demasiado tiempo, que yo traspasé esa barrera.

			—Ahora en serio —le digo—. Es posible que estas cosas se hagan con cierta frecuencia, especialmente en un lugar como este en donde el tiempo y el dinero no son precisamente un problema y sí las buenas y sólidas relaciones. Es fácil de encontrar cada fin de semana reuniones similares en cualquier rincón de esta ciudad llamada la capital de Europa. Pero, desde luego, ninguna con el contenido de autenticidad que anoche esta tenía.

			—¿Sabes? —me dice transmitiendo en su mirada un cierto desconcierto—. No estoy seguro de entenderte bien. ¿Qué quieres decir con eso de la autenticidad?

			—Está muy claro, Franz. Tú eres para todos nosotros, pájaros de nido inquieto, una especie de equilibrador de nuestros propios deseos e inercias, nunca bien ponderadas, y, seguramente, un espejo en el que, voluntariamente o no, nos hemos mirado más de una vez y, por lo general, lo que hemos visto de nosotros mismos no nos ha gustado demasiado. Al menos, el contraste final. Después de más de veinticinco años de haber vivido profundamente en este especial núcleo social, creado bajo los auspicios y líneas marcadas por una sociedad eminentemente materialista, cuyo único objetivo a conseguir es el del bienestar personal y social. —Mi inciso reclama su atención.

			»Frank, tú sabes, se diga lo que se diga, que finalmente todo se resume en lo económico. Pese a ello, tú en ningún caso has renunciado a esos otros logros, menos rentables en lo crematístico, y has conseguido mantener otros valores. Yo mismo, aunque probablemente tarde, ahora lo comprendo y son mucho más importantes. La camaradería; la oferta de colaboración permanente y auténtica, no de salón; la amistad; la preocupación en términos generales por todas las personas que se encuentran en tu entorno más próximo; la generosidad que siempre has mostrado, etc., etc., etc. ¡Ah!, y muy importante, el enorme valor que has concedido a tu unidad familiar y que hoy es moneda de antigua cuyo valor solo se reconoce para ser colocado en los museos como algo especial, extraordinario, pero poco útil.

			—Creo que exageras. Yo no veo en mí nada diferente de cualquiera de vosotros. —Frunciendo el ceño, casi mostrándome una contrariedad mal disimulada, me replica—: No creo que sea cierto un ápice de lo que dices sobre mí. No encuentro por ningún lado la imagen que de mí dibujas. Y si así fuera, es más, no sé si me gusta.

			—Pues lo siento, pero no es mi sola opinión ni una deducción gratuita. Puedo asegurarte, y a la vista has tenido la demostración, que es la forma en que la gran mayoría de nosotros te vemos. Así que, te guste o no, has de cargar con esa cruz.

			—Ya. Y según tú, tío listo, ¿en qué basas esas grandes y, al parecer, positivas diferencias?

			—En pequeños detalles y, en ocasiones, no tan pequeños. Pero, desde luego, siempre trascendentales. En tu forma de encarar los problemas; en el modo de canalizar los deseos; en la manera de renunciar a objetivos, sin duda alguna más rentables en lo económico, pero lejos, muy lejos del mundo de los sentimientos, que, al fin y a la postre, son los que nos permiten acercarnos un poco a eso que tanto buscamos, aunque lo tengamos delante de nuestras narices, y que llamamos felicidad.

			»No se trata de que seas absolutamente diferente de los demás, como si fueras un perro con pintas verdes, sino simplemente, y digo bien simplemente, de mantener una actitud más racional, positiva y, desde luego, coherente ante la vida. Vamos, en síntesis, siendo eso que tan difícil parece de conseguir, ser auténtico y aceptando las cosas como son. Créeme, eres una especie única en peligro de extinción. Merecerías que te declarasen en protección. Hay pocas personas en este lugar que, incorporándose al frenético ritmo que este impone, puedan continuar siendo tan auténticas y genuinas como tú.

			El rostro de Franz, sin llegar a alcanzar el grado de plena comprensión y aún menos de aceptación de lo que está escuchando, se torna entristecido.

			—Seguramente por esa razón decidiste abandonar Bruselas, ¿no es cierto? ¿Piensas regresar aquí, alguna vez?

			Mi amable, pero escéptica sonrisa, acompañada de un suave suspiro, le anticipa mi respuesta.

			—No lo creo, Franz. Después de la muerte de mi esposa, poco me quedaba por hacer en este lugar. Pero he de que confesarte que me marché asqueado, porque ya no podía soportar lo vacía que encontraba a la mayor parte de la gente de mi entorno. Tal vez era demasiado para mí el verme reflejado en ellos. No voy a descubrirte nada nuevo, ni deseo engañarte, si te digo que en otros lugares, fuera de este, no es mucho mejor. Pero en ellos, al menos, sus gentes se toman la vida con otra filosofía. Entre otras razones, porque las posibilidades de las que gozan para poder dar un cambio trascendental a sus vidas son mínimas. Es muy simple —le digo mientras coloco mi brazo izquierdo sobre el hombro de Franz y lo acompaño hasta la puerta del salón de su casa, convertido en improvisado dormitorio por esta noche.

			»Ya es desalentador que tu vida y tu destino no te gusten lo suficiente y dadas tus circunstancias no lo puedas cambiar. Pero aún es más triste cuando disponiendo de los medios podrías dar un giro de ciento ochenta grados y convertir tu vida en lo más parecido a tus deseos, si quisieras, y, sin embargo, no haces nada por evitar el continuo deterioro y, subido sobre una alfombra confeccionada con euros, te dejas llevar con toda facilidad hasta ese abismo.

			Se vuelve hacia mí, e intentando contrarrestar el decepcionante momento en que nuestra conversación ha derivado, me dice:

			—Creo nuevamente que exageras. Puede que este lugar no sea perfecto, pero no es tan malo como lo pintas. ¿No será que tu constante vena de escritor te juega malas pasadas, haciéndote anteponer la ficción de las cosas a su verdadera realidad?

			Sonrío, sonrío con ganas, pues después de la maravillosa noche que hemos pasado no se merece un final tan triste.

			—Tienes toda la razón —le respondo mientras hago un claro ademán de regresar al sofá cama en el que pasaré las próximas horas—. Este lugar no es tan malo —bromeo—, son algunos de sus extraños e histéricos habitantes los que lo convierten en algo especial.

			Ahora a solas, tras haberme quitado finalmente los zapatos, permanezco, aún vestido, tumbado sobre el sofá cama. Estoy cansado, pero no es fácil dormirse. Tal vez Franz tenga razón y sea mi mente calenturienta la que está jugando un papel predominante en este asunto. Cierro los ojos con el objetivo de dar facilidad al sueño que no consigue envolverme y atraparme en sus redes. La memoria, que incluso en sus momentos de mayor relajación y letargo es implacable, consigue poner sobre mis párpados cerrados suficientes imágenes y recuerdos que, convertidos en razones de peso, desvirtúan la sutil e inteligente observación de Franz sobre mi actividad de escritor. No, Franz, no. Desgraciadamente, tengo razón. Y bien que lo siento, créeme, me digo, mientras siento cómo los párpados, ahora sí, comienzan a pesarme. Si no fueras tan buena persona y miraras a tu alrededor de vez en cuando con ojos más críticos, observarías, con tristeza, lo mismo que yo he visto durante muchos años. Son tantas las historias tristes o sorprendentes, como la de la misma Martina, de la que durante la fiesta pude comprobar que nada en su vida había cambiado. Elegantemente vestida, hasta rayar en lo impecable, y gratamente adornada con inversiones sobre sí misma lo suficientemente importantes como lo que precisaría para llevar una vida normal durante un año una familia de cuatro miembros. Pero tristemente vencida por el paso del tiempo, en la más cruel de las soledades no deseadas.

		

	
		
			El idílico desamor de Martina

			Porque en el fondo de nuestro desamor (...)
no hay más que pereza (...) Sacudidla, pues; esforzaos (...)
y habréis justificado vuestra vida.

			Joan Maragall

			El precioso amanecer que había contemplado junto a Boris en una de las más bonitas e inhabituales mañanas de sol que ella recuerda de Bruselas no le ha ayudado demasiado a superar el difícil momento anímico y moral en el que se encuentra sumida y, aún menos, a progresar en la enorme lucha interna que desde hace años viene manteniendo consigo misma.

			Durante las últimas cuarenta y ocho horas se había estado autoconvenciendo de su enorme suerte, no exenta por su parte de un gran esfuerzo intelectual y físico. Por esa razón, la pasada noche había celebrado su fiesta de ingreso definitivo como funcionaria de la Comisión Europea.

			—He conseguido mi objetivo —se ha repetido hasta la saciedad—, soy una privilegiada, una de las pocas personas que tendrán asegurado su futuro de por vida. ¡Y de qué manera! Bien considerada, mejor pagada y aún más envidiada. Me lo merezco, sí, señor.

			Despacio, muy despacio, como si temiera despertarse a sí misma del sueño de la banal y falsa ilusión que trata de introducir en su cerebro, se deja caer sentada sobre la revuelta cama que aún conserva el olor de Boris. Descansa los codos sobre sus rodillas y tapándose la cara con sus manos, como si tratara de ocultarse de algún indiscreto observador, descarga el peso de su cabeza sobre ellas. Tiene deseos de llorar, necesita hacerlo. Pero no puede.

			—No es posible que un ser humano produzca más lágrimas de las que yo he derramado —intenta justificarse—, creo que durante los próximos años me será difícil hacerlo. Tengo la sensación de haberlas agotado todas.

			Los ojos, completamente enrojecidos por el enorme e inútil esfuerzo, le están produciendo un dolor que se le transmite al cerebro. Con excesiva facilidad lo califica de simple jaqueca y busca como solución el ingerir un par de aspirinas efervescentes. Siempre le han dado un resultado magnífico. Además, seguramente el dolor que le atormenta durante toda la mañana, desde que Boris debió marcharse, es consecuencia del exceso de alcohol que estuvo tomando durante su propia fiesta. En un acto reflejo, contempla como hipnotizada las evoluciones que, al deshacerse en el interior del vaso, producen las dos tabletas que pocos instantes antes ella introdujera. Mecánica e inconscientemente, juega con las burbujas y las pequeñas gotas que la efervescencia producida arroja al exterior como un pequeño e inofensivo volcán que, en un inútil intento de demostrar su fuerza, se agotará en sí mismo. Su mente la traiciona, se evade del momento al que se aferra y la transporta a otra dimensión de su propio interior. No puede evitar sentirse identificada con él. Ella también es así de eficiente, de radical, de coherente, pero... igual de insignificante.

			Su vida, tan planificada, tan controlada, tan calculada, ahora se le deshace entre la inquietud, el desasosiego y la incertidumbre por la falta de concreciones afectivas. Y todo en aras de conseguir lo que tanto ha soñado, por lo que tanto ha luchado y, como buena alemana, para lo que fue educada desde su infancia: asegurarse su futuro.

			«Martina, ya sabes lo importante que es la seguridad. —El recuerdo de la voz de su madre penetra en su cerebro hasta conseguir hacerse un hueco entre sus pensamientos—. Debes pensar en tu futuro, procurarte una buena posición. Eso es lo que verdaderamente importa en esta vida».

			Se ve sentada sobre la mesa del magnífico despacho en el que su padre ejerce la abogacía. Sus piernas cuelgan obligándola a mantener sus pequeños pies a una respetable distancia del firme y seguro suelo. «Sin seguridad y una buena posición, todo te será mucho más complicado. —La voz de su madre, a quien su recuerdo le trae su imagen junto a su padre con gesto severo y dura mirada mientras asiente las palabras de esta, vuelve a merodear por su mente—. Naturalmente, esto no es posible sin una sólida y buena formación. Míranos a nosotros: tu padre, abogado de reconocida solvencia, y yo, doctora con mi propia consulta. Por esa razón, a ti nunca te ha faltado de nada».

			¿De nada, mamá? —se dice para sus adentros como si fuera posible mantener una conversación con las voces que la acompañan en el interior de sí misma—. ¿Cuántos besos y caricias recibí de ti?, ¿y qué decir de papá? ¿Cuántas veces os preocupasteis de saber lo que realmente me interesaba? Qué pocas ocasiones intentasteis identificaros con mis cosas. Claro que tampoco recuerdo que entre vosotros fuera mucho mejor. A duras penas puedo recordar algún momento en que os viera daros un beso. Eso sí, cuando este se producía, siempre casto y puro y, naturalmente, en la mejilla. ¿Abrazaros?, un milagro. ¿Y daros la mano en las escasas ocasiones en que tuvimos la oportunidad de coincidir los tres en un paseo? Perdona, mamá, pero no soy capaz de recordar ninguna. ¿Por qué siempre me habéis hablado de la importancia de todo lo material y nunca de sentimientos? Amor, ternura, cariño, besos, caricias.

			Realiza un gesto con la mano, cerca de sus ojos, como si quisiera apartar de un manotazo todos los fantasmas que tiene en ese momento ante sí. Pero es inútil, debe rendirse ante la evidencia. La labor realizada por sus padres, ayudados extraordinariamente por el entorno en el que se ha desenvuelto su infancia y adolescencia, ha logrado un resultado magnífico dándole una gran solidez a su personalidad.

			Ella, con error o no de sus mayores, es, a sus treinta y cuatro años, una segura realidad profesional carente de sentimentalismos baratos. Sin embargo, en ocasiones, cuánto daría por poder ser como aquellas heroínas de las novelas de aventuras que se embarcan junto a su amor con cualquier pretexto o justificación, en cualquier dirección y con la mayor incógnita sobre su futuro.

			Claro que eran otros tiempos —se justifica— y las posibilidades para programar tu vida y aún menos para asegurar el futuro eran inexistentes. Ahora todo es diferente. Ahora no solo el hombre, también la mujer está preparada para lanzarse a la aventura de conseguir el futuro profesional más prometedor e independiente. Desde luego, no seré yo —se dice— la que desprecie y malogre tantos objetivos conseguidos después de las duras luchas feministas que durante décadas las mujeres han mantenido. Además, ¿por qué?, ¿para qué?, ¿en nombre de qué? Ah, ¡sí!

			En nombre de eso que su amigo Germán, el marido de Brigitte, llama amor. ¿Y qué demonios es eso? ¿Cuánto vale ante la seguridad de una envidiable posición de funcionaria en la Unión Europea, en la nación de naciones, el Estado de los Estados? Sí, es cierto que las continuas ausencias de Boris la contrarían un poco, pero ya lo superará cuando vuelvan a encontrarse aquí. «¿O soy yo la que debe ir Stuttgart a visitarlo? Bueno, qué más da, los dos deseamos que sea así, ¿no es cierto? A los dos nos va bien y, por lo tanto, ya veremos más adelante cómo resolver este pequeño inconveniente».

			Aparta las manos de su cara y tras apoyarlas sobre la cama intenta levantarse, cuando una pequeña prenda llama su atención.

			—¡Caray! Además, es un descuidado. Mira por dónde va dejando los calcetines. Y así todo. Sin duda —se repite mientras estrecha la prenda contra su pecho—, es mejor así, cada uno en su sitio y todo controlado. —Hasta las lágrimas que, ahora sí, ya no es capaz de retener y se le escapan de sus ojos, rodando abundantemente por sus mejillas—. Vaya —se lamenta—, creí que se me había agotado.

			***

			—Brigitte, la historia de Martina no es distinta de la de todos los que os dejáis seducir por el canto de las sirenas de la seguridad.

			—¿Estás hablando en serio? Ahora va a resultar que los desamores los produce la Unión Europea y, en este caso concreto, la Comisión. Germán, no seas simple, estas cosas vienen sucediendo desde que el primer ser vivo puso los ojos en otro semejante de igual o distinto sexo.

			Brigitte Krieger, de nacionalidad alemana, eficiente intérprete de la Comisión Europea, compañera y amiga personal de Martina, se encuentra sentada en una de esas torturantes sillas de diseño en las que siempre tienes la sensación de que terminará despatarrándose y dando en el suelo con los huesos del infeliz que se atrevió a encaramarse a ella. A veces, naturalmente dependiendo de tu peso, esta realiza extraños movimientos que te recuerdan a la doma de un pequeño y torpe cuadrúpedo, obligándote a desplazar tu cuerpo y realizar extrañas contorsiones para evitar, además del golpe, hacer el más espantoso de los ridículos.

			La mesa frente a la que se ha sentado es una de las que se encuentran distribuidas estratégicamente alrededor de la Place Jourdan, de tal modo que impiden el cómodo caminar de los transeúntes. Junto a ella, su marido, Germán Lanzas, español e importante empresario fracasado y, hoy, ejerciente aprendiz de escritor, pretende, desde hace mucho tiempo, desgranar los motivos —claves dice Brigitte— que inspiran a Martina, una vez que esta ha reconocido su amor por Boris, a mantener la decisión de no abandonar Bruselas y marcharse definitivamente a vivir con él. Las razones esgrimidas por Brigitte, como valedora y portavoz de Martina, en la trascendental reunión a dos bandas —Brigitte y Germán, o viceversa— parecen querer justificar lo que, desde la noche de los tiempos, es injustificable.

			Ella sabe perfectamente que las tesis mantenidas por Martina serían insuficientes en su propio caso, pero trata, en la medida de lo posible, de acercarse a su amiga y comprenderla. No en vano su condición de mujer moderna —progre y vanguardista, más bien— la obliga a ello. Ambas, al igual que sus compañeras, forman parte de las generaciones que darán continuidad a la que fuera la punta de lanza de la nueva casta femenina que es ya una realidad en la Unión Europea y que, para el desencanto de la mayoría de sus antecesoras, con edades comprendidas entre los cincuenta y los sesenta años, se consideran triunfantemente fracasadas.

			Estas fueron las primeras, hace ahora varios lustros, que, conscientemente creían ellas, prefirieron obtener y permutar triunfos unipersonales, especialmente en el ámbito de lo profesional, por todos aquellos otros trasnochados valores y conceptos de pareja, familia y, muy especialmente, maternidad. Hoy, sin embargo, la gran mayoría de ellas se preguntan ¿para qué? Por desgracia, incluso para aquellas que intentaron conjugar ambas cosas, uniendo sus vidas a otra persona, en la mayoría de los casos, poco o nada cambió en el ámbito de sus obligaciones, probablemente, o sin duda, por las flagrantes inhibiciones de sus parejas, obteniendo con ello un resultado inversamente proporcional al previsto en un principio, ya que tuvieron que duplicarse para finalmente no ser ninguna de las dos cosas que pretendían. O ser las dos a costa de un esfuerzo inhumano: destacable profesional y buena compañera y esposa y, en el caso de la existencia de hijos, mejor madre.

			Para las que decidieron no unir sus vidas, de manera estable, con otra persona y mantenerse numantinamente independientes, seguramente durante algún tiempo su aprovechamiento del buen vivir les compensó. Pero no contaron con que la madre naturaleza, una vez alcanzada la treintena y muy especialmente los problemáticos cuarenta años, les jugaría una mala pasada haciéndoles sentir la llamada de la maternidad como una necesidad biológicamente irreprimible, hasta el punto de no importar seriamente la pareja elegida, ante la perspectiva de la obtención del deseado bebé. Llegándose incluso, en multitud de casos, a hacerse innecesaria la continuidad de la convivencia con el semental elegido, una vez conseguido el propuesto objetivo.

			Seguramente en ambos casos, y otros que conjuguen ambos, se impuso el más que razonable deseo de realizarse, lamentablemente olvidándose que la madre naturaleza impone, más tarde o más temprano, sus leyes. No obstante, para todas ellas, siempre les quedará la posibilidad de aplicarse el machadiano «se hace camino al andar» y la íntima satisfacción de pensar que, con toda seguridad, su lucha y su sacrificio no han sido en vano y servirán y están sirviendo en unos casos para afianzar y mejorar esas creencias y en otros para retornar a las más clásicas y, seguramente para muchas, posiciones caducas.

			Sin embargo, el romanticismo que Brigitte lleva impregnado a flor de piel, seguramente trasnochado en opinión de sus, por el momento, compañeras más jóvenes, se ha impuesto, impidiéndole su plena incorporación a las más estrictas reglas del feminismo convencional. No obstante, siempre que surge la conversación, muestra una clara y razonable preocupación por su amiga. Desde hace unos quince minutos, ambos, como en tantas otras ocasiones, se encuentran enzarzados en una bizantina discusión de si son galgos o podencos, cuando la realidad más dura, y ellos lo saben, es que ni tan siquiera están hablando de canes, sino, más bien, de otra clase de animales. Germán, en su infinita sabiduría que le otorga su condición de mayor en edad, dignidad y gobierno, sabiamente aderezado por su apasionante y nada nueva vena de escritor al que le encanta analizar a las personas en la vida real, como si se tratara de personajes de sus novelas, trata de sentar cátedra con la tesis de que la absoluta falta de auténtico amor —amor del bueno lo llama él— es la única causa de la indecisión de Martina.

			—Brigitte, ¿cómo voy yo a culpar a una institución política y económica del desaguisado que sus componentes hacen de sus vidas? Por favor, ni que me hubiera vuelto loco —dice Germán con una cierta desazón.

			—Pues lo pareces cuando dices semejantes barbaridades —responde Brigitte.

			—Por favor, cariño, en ningún momento trates de frivolizar conmigo temas que, al menos para mí, son vitales para entender las pocas posibilidades que el ser humano tiene de ser feliz —manifiesta Germán, mostrando un gesto contrariado.

			Brigitte no puede evitar apoyarse en la ironía.

			—Siempre intentando sentar cátedra, señor sabihondo. ¿Por qué no tratas de comprender que no todo el mundo se mueve por los mismos resortes ni les motivan las mismas cosas? Entre otras razones, porque probablemente sus escalas de valores son distintas de las tuyas.

			—¿Quieres saber por qué? ¿De verdad que quieres saberlo?

			—Sí, sí, narices —le apremia Brigitte con una sonrisa—. Y, por favor, no seas tan suficiente conmigo. Déjalo para tus personajes; ellos, desgraciadamente, son capaces de aguantarlo todo.

			Germán, en su sonrisa, confirma la suficiencia de la que Brigitte acaba de acusarlo, respondiéndole:

			—No lo creas. Puedo asegurarte, por extraño que te parezca, que ellos, en la ficción, son más tozudos y rebeldes que cualquier persona en la realidad. A la mayoría de los personajes reales, con más frecuencia de la deseable, se les conduce y condiciona con suma facilidad. Y, si no, que se lo pregunten a los políticos, ellos son maestros en conducir rebaños. Sin embargo, a los personajes de mis novelas, como a los de cualquier autor que se precie, si no les encajas perfectamente, si no les das el papel que desean y consigues que lo acepten y lo hagan asumible para el lector, te crearán una catástrofe en la novela, un desbarajuste de tal magnitud que nada de lo que en ella suceda será razonable y aún menos creíble. Pero no nos dispersemos y volvamos a retomar el hilo conductor de nuestra interesante conversación anterior.

			—¡Por Dios, Germán! Puede que sea interesante, pero la tenemos desgastada de tanto usarla. Cuando volvemos a hablar de ello, siento en mi interior como si, en vez del cerebro, en su lugar tuviera el estómago de un bovino y no dejara de rumiarlo una y otra vez.

			—Ya —responde Germán, lacónicamente—. Pero, sin embargo, las conclusiones, aunque coincidentes, nunca son definitivas, especialmente por parte de la interesada.

			La respuesta de Brigitte no deja de ser sorprendente, dejando en el ambiente un halo de incertidumbre:

			—Naturalmente, después de todo, ¿qué podemos hacer nosotros? Y lo que aún es peor, ¿qué puede hacer Martina?, la interesada, como tú la llamas. ¿Abandonar todo cuanto ha conseguido, después de tanto desearlo y luchar por ello, en pos de un futuro incierto, junto a un más incierto amor?

			—Querida, tú misma te estás respondiendo y le estás marcando a Martina su camino, si es que ella quisiera escucharlo, ya que, si aceptas el incierto amor, como bien sabes para mí lo del incierto futuro es intrascendente, verás que ahí está la razón principal de sus indecisiones. Que utilice a Boris, si es que este se deja, y viceversa, como un elemento más de los muchos prácticos y decorativos que su buena posición le permite y deje de calentarse los cascos. ¿Cómo demonios se puede ir por este mundo tomando decisiones heroicas, e incluso suicidas, si no es por amor o para ser acompañados por este? —se pregunta Germán, con toda razón.

			»Sea del tipo que sea. Atracción o pasión, aunque sea momentánea y circunstancial, por otro ser; o irrefrenable sentimiento de solidaridad y compasión por los negritos del Congo o de cualquier otro lugar maltratado. ¿Cuánto tiempo más crees que aguantará así? Y lo más importante, el objetivo, aunque en ocasiones se vea como una utopía, de conseguir la felicidad que debe aportarte un sentimiento como el amor, ¿para cuándo? ¿O también tú, como ella, crees que es suficiente, e incluso mejor, tener un buen saldo en la cuenta corriente del banco? —sentencia Germán.

			Brigitte se remueve en su silla, que, a pesar de su poco peso, parece a punto de ceder ante ella. En su fuero interno, está plenamente de acuerdo con su marido, lo que no ha tenido ningún pudor en manifestar abiertamente en cuantas ocasiones se le han presentado e incluso —se le dibuja una amplia sonrisa al recordarlo— directamente con él, aun a riesgo de desequilibrar su posición matrimonial a favor de este. Ella, se dice, es una privilegiada, ha tenido la suerte de reconocer el amor y poder retenerlo a su lado. Y eso no tiene precio. También es verdad, y se autocomplace por ello, que desde que se unió a Germán, hace ahora algo más de ocho años, nunca ha tenido ni tendrá inconveniente alguno en dejar la confortable y segura posición de la que disfruta en la Comisión Europea, si temiera que podría perjudicar sensiblemente su relación de pareja y, hoy, ella cree no tener dudas, si él se lo pidiera. Entiende perfectamente la posición que él mantiene sobre un tema de tan difícil definición, aunque lo considera extremadamente radical. Por ello, en un vano intento, se dice, de acercarle a las posiciones de su amiga Martina, insiste.

			—Germán, eres un soñador. Bien es cierto que a mí me resulta también difícil de entender los postulados de Martina, pero ponte en su lugar. No es que no quiera a Boris, es que no tiene claro qué es lo que sucedería si ella renunciara a todo esto y fracasara en su marcha con él a Alemania. Además, tengo la sensación, no confirmada por Martina, de que él aún no se lo ha pedido.

			—Pues tanto más a mi favor —trata de confirmar Germán—. La una no quiere lo suficiente como para reunirse definitivamente con quien ella dice ser su amor y a este, que le viene muy bien, ignoro las razones, aunque como hombre puedo imaginarlas —señala este con cierta crueldad—, le aplicaría los mismos diagnósticos que a ella. Brigitte, desengáñate, no se quieren lo suficiente como para arriesgar nada el uno por el otro. Seguramente si la posición de cualquiera de ellos, o de los dos, se enmarcara más en un estrato social inferior, vamos, lo que se entiende por clase baja, y no media alta a la que ellos pertenecen, y trabajaran, ella en un sucio almacén o de empleada del hogar, y él en un aún más sucio taller mecánico, no te quepa la menor duda de que hace mucho tiempo que ya hubieran tomado una decisión. Probablemente porque el uno o el otro, o los dos juntos, tendría muy poco que arriesgar.

			—¿Tú crees? —La voz de Martina les ha sorprendido a ambos, pues, aunque la esperaban, no se han percatado de su llegada.

			Ella es lo que se suele definir, por su tamaño, la imagen tópica de la alemana. Incluso para los ciento ochenta centímetros y los cercanos cien kilos de su amigo Germán resulta grande. Su aspecto es impecable, tremendamente pulcro y elegante. Hasta el más mínimo detalle en ella está controlado. Su buena costumbre la adquirió durante los primeros meses de dudas, aún no resueltas, sobre su relación con Boris, cuando decidió invertir todo el tiempo y dinero posible en ella misma y lucir todos sus encantos, dedicándole a su reprimida pasión por el baile, más concretamente por los cálidos ritmos caribeños, todo el amor que, al parecer, no sabe o no es capaz de depositar de otra manera. Mientras deshojaba la margarita de sus indecisos sentimientos, desarrollaba, y es posible que aún desarrolle, todas las tardes en la pista de baile, junto a su elegante amigo alemán Lothar, una frenética lucha consigo misma, a través de los estímulos que su espléndido y joven cuerpo le envía a cada una de las partes de este, acompañados, naturalmente, de los procedentes también de su cerebro. Aunque si hemos de ser sinceros, ella misma en los momentos de mayor intimidad de sus conversaciones había terminado por confesar que en ocasiones la margarita, por supuesto aún sin deshojar, salía disparada de su mente con los fuertes vaivenes que el cálido y sensual ritmo le imponía y a fuerza de unir sus inquietudes afectivas, situadas estas, aproximadamente, hacia el segundo tercio de su hermoso cuerpo, con las de su atractivo compañero de baile, igualmente instaladas en las mismas coordenadas, conseguían hacerla dudar sobre la conveniencia de deshojar la volátil margarita o dejar las cosas como están, vamos, si es posible incluso profundizando un poco más en el baile, y tomando de rehén el árbol más frondoso que encontrara comenzar a deshojarlo hoja a hoja, para darse tiempo y, mientras tanto, poder pensar durante el próximo decenio. Como es natural, terminaría de perfeccionar y poner a punto sus innegables cualidades de experta bailarina de ritmos como la salsa, la samba, la cumbia e incluso la lambada. Claro está, si es con una pareja como Lothar.

			—Siempre serás el mismo, Germán. Pero, aunque tu intención sea buena, no puedes ser tan radical en un tema como el de los sentimientos. No es posible encasillar estos en unas rígidas e inamovibles normas. Sé perfectamente, pues yo he sido la primera en pedirte consejo, qué es lo que piensas, pero eso no te autoriza a hacer de ello un dogma de fe.

			Germán, algo contrariado por lo que Martina acaba de decirle, no puede evitar mirarla con aire irónico mientras le sentencia con una firmeza no exenta de cierta presunción:

			—Mira, Martina, la conclusión es bien sencilla, cuando se ama de verdad no existe barrera alguna que pueda impedir a una mujer libre, como tú, tomar una decisión. Otra cosa sería que estuvieras casada y, aunque yo tengo mis propias ideas sobre ese particular, no tiene objeto abordarlas porque en nada te afectan.

			Martina le responde con una anodina mirada mientras reduce el nivel de su inofensiva agresividad. Sabe perfectamente que lo que está escuchando, aunque desagradable, es la más contundente de las verdades, pero se resiste a ingresar en esa nueva casta, en esa cofradía que el arrasador estado del bienestar está instalando en la vieja Europa.

			Seguramente en otros lugares, como Estados Unidos o Japón, este, a pesar de sus místicas costumbres y míticas leyendas, se instaló hace tiempo. A Martina, aunque desconcertada, es posible que le compense el ingreso en ella. A Germán, en su peculiar filosofía, bajo ningún viejo ni nuevo concepto.

			—Martina, créeme, tu propia indecisión te está sirviendo como mecanismo de autodefensa, te está salvando de cometer el error de decantarte definitivamente. Nunca darás un convencido paso tratándose de «esa cosa» que dices sentir por Boris y que, sin duda, confundes, o así te interesa reconocerlo, con el amor. Lo más triste es que quizá ambos estéis perdiendo el tiempo y seguramente otras posibilidades.

			Se han levantado e inician su camino no sin cierta dificultad al tener que ir sorteando las mesas que, como elementos convenientemente dispuestos, conseguirán, en un ejercicio similar al que realizan los atletas en una carrera de obstáculos, que quemen las pocas calorías que las bebidas ingeridas hubieran podido aportarles. Los tres se alejan de la concurrida plaza que se encuentra en su momento más animado, repleta de caras conocidas y otras no tanto, pero igualmente importantes en el nuevo concierto de la Unión Europea. Son los eurofuncionarios.

			Curiosos y sorprendentes personajes, popularmente conocidos como eurócratas, que impregnan, inundan y sostienen todo el armazón administrativo de lo que ya en 1946 Winston Churchill nos anunciara como una premonición: «Debemos construir una especie de Estados Unidos de Europa» y que, convertido en el sueño del canciller Adenauer, hoy una realidad tangible; la Unión de Naciones, el Estado de los Estados: la Unión Europea.

			Si bien ninguno de ellos fue pionero en la idea de crear este Estado y, seguramente, se inspiraron en la propuesta que ya en 1929 realizara el, por aquel entonces, jefe del Gobierno francés, Aristide Briand. Con su creación, los europeos hemos conseguido unificar criterios y líneas de actuación en infinidad de intereses mutuos y nos hemos dado la oportunidad de poder analizar en común y seriamente muchos de los viejos y enquistados conflictos que han presidido nuestras relaciones desde hace siglos, especialmente en el terreno de la economía y de las finanzas, aunque, desgraciadamente, quedan por resolver los más importantes problemas sociales, comenzando por las enormes desigualdades entre nosotros. También se han podido detectar e incluso resolver o encaminar nuevos retos y compromisos que, con el tiempo, a buen seguro, se hubieran venido a sumar a los ya existentes.

			Sin embargo, no se han podido evitar —a pesar de culpar de todo, como siempre, al dinero o a la carencia de él, y que en el caso de los eurosfuncionarios, por lo general, es un problema resuelto— heredar muchos de los viejos vicios, defectos y males que nuestra, hasta hace poco, anticuada sociedad venía arrastrando. Es más, en este nuevo concierto de alto bienestar no solo se han trasplantado muchos de los viejos vicios sociales y sus más que funestas consecuencias, sino que se han detectado y desarrollado peligrosamente otros nuevos, al amparo de esta, teóricamente, idílica situación. Esa reservadísima zona en la que antaño se movían, con grandes contradicciones y aún mayores envidias, privilegiados sectores laborales como el de los ejecutivos de alto nivel de las multinacionales, los pilotos y azafatas de compañías aéreas y, muy en especial, el prácticamente desconocido mundo de los diplomáticos, con la consolidación de la Unión Europea se ha ensanchado considerablemente, llegando casi a popularizarse. Discretos, en ocasiones discretísimos, y grises funcionarios de cualquier perdido lugar de la otrora vieja Europa se han visto catapultados, previas oposiciones, a la magnificencia y grandiosidad y, sobre todo, dudosa categoría de «euro-algo», con sueldos y prebendas que jamás pudieron imaginar. Pero también aportando o asumiendo todos los defectos de quienes, consiguiendo salir de la mediocridad y el anonimato, especialmente apoyados en unas muy buenas, con frecuencia extraordinarias y no siempre bien merecidas retribuciones, creen, equivocadamente, haber llegado a la cima.

			Sin embargo, en contra de lo que se pudiera pensar, basados en esta idílica situación, no se observa más felicidad en la mayoría de ellos. Es como si una maldición hiciera incompatible en las parejas una razonable o muy buena posición económica con una, igualmente, razonable o buena relación afectiva. Vamos, que, aunque sorprendente, parecen encontrarse mejor las relaciones de pareja en una situación económica de razonable equilibrio que en las posibilidades de la abundancia. ¿Será que, aunque se niegue, todavía funciona y une más el contigo pan y cebolla?

			—Germán, Germán, ¡hey!, ¿dónde estás? —La voz de Brigitte arranca bruscamente a su marido de sus elucubraciones.

			—¡Eh! Disculpa, cariño, estaba... ido. Lo siento —se excusa Germán.

			—Ya, a saber qué demonios estabas pensando. —Germán agradece el pícaro gesto de Brigitte, producto de su constante buen humor—. Bueno, es igual —continúa—. Martina y yo tenemos que recoger la documentación de ambas misiones que hemos de realizar la próxima semana. ¿Vienes con nosotras o nos esperas aquí fuera?

			—Si a las 003.5 × 2 no les importa, preferiría esperar y tomar un poco el aire.

			—Pues, hala, hasta luego y que te zurzan.

			Martina, que parece no haber captado plenamente la broma, le pregunta a Brigitte qué es eso del 003.5 × 2. Esta, con un gesto, le da a entender su poca trascendencia, tras lo cual ambas, dando media vuelta, inician, riendo, su entrada en el Albert Borschette, emblemático edificio y sede principal de los intérpretes de la Comisión Europea. Este se encuentra en la Rue Froissart, que une la Place de Schuman, donde recientemente fue construida la sede del nuevo Consejo Europeo, con la Place Jourdan, la graciosa placita en la que minutos antes ellos estuvieron tomando un refresco mientras resolvían los problemas del mundo y algunos más cercanos. Circundando el nuevo edificio sede del parlamentarismo europeo, frente al cual se halla la clásica, impresionante e inconfundible figura, en forma de estrella de tres puntas, del mítico edificio que, no hace mucho, fuera su antecesor en el uso, y hoy rehabilitado, se encuentran difuminadas de forma discriminada un sinfín de edificaciones comunitarias en donde se albergan miles de funcionarios de las más diversas especialidades y labores. En ellos y con ellos se dan las más extrañas y a la vez interesantes situaciones e historias.

			***

			Es primavera y el tiempo, en contra de la tradicional mala fama de Bruselas, es espléndido. Pese a ello, Germán no puede evitar un escalofrío cuando recuerda las circunstancias, producto de la más inesperada de las casualidades, que los llevaron a las puertas de la llamada capital de la Unión Europea. Hasta ese momento su interés por Bruselas, y por Bélgica en general, había sido nulo. Ambos, Brigitte y él, por separado durante años y juntos los últimos ocho, se habían recorrido la casi totalidad de Europa, incluso la del Este, pero jamás tuvieron interés alguno en poner sus pies en Bélgica, como no fuera para bordearla camino de cualquier otro destino. Ahora, tras cuatro años de residir en ella, debían confesar que se sentían bien, muy bien. Germán define a Bruselas como una ciudad muy vivible, aunque en su fuero interno saben que es el hecho de estar juntos lo que determina y les atrae de esta o de cualquier otra ciudad. Sin embargo, a ambos, a ella desde dentro y a él desde fuera, como mero observador, les inquieta la extraña transformación, casi la metamorfosis, que con el transcurrir del tiempo han ido y continúan observando en sus amigos y conocidos. En algunos casos, de gentes, los de cambios más sorprendentes, que conocieron durante su etapa anterior a su definitivo traslado a Bruselas.

			La calma se rompe en mil pedazos y la posibilidad de continuar con las meditaciones que tanto gustan a Germán, transposiciones las llama Brigitte, desaparecen en un visto y no visto. Ambas, Martina y Brigitte, con su ruidoso regreso han conseguido desconcertarlo.

			—Vamos, Germán, ya podemos irnos.

			Tomándolo de los brazos, una a cada uno de sus lados, lo llevan casi en volandas en dirección de nuevo a la Place Jourdan, en la que se encuentra aparcado el automóvil de Brigitte.

			—Germán, tenemos una misión a Dublín —le dice esta mientras se introduce en el coche.

			Los ojos de ambos se iluminan de satisfacción al comunicarle a Germán la noticia.

			La positiva reacción de estos no pasa desapercibida a Martina.

			—¿Tenemos?

			Su pregunta, mostrando un cierto desconcierto, les sorprende.

			—¡Por supuesto, Martina! Las misiones que de vez en cuando me encomiendan son para nosotros como una evasión, una manera de rescatar un tiempo que, correspondiéndonos a nosotros solos, como pareja, se nos escapa en el devenir diario. Ya sabes que con Xara y Germán-Marcel, nuestros hijos, viajamos siempre que nos es posible, pero de un modo diferente. Para mí, al margen de cumplir con mi trabajo, es una satisfacción que Germán me acompañe. Claro que económicamente no nos compensa del todo y nos cuesta algún dinero, pero mantenemos viva una parcela de la pareja que nunca desearíamos perder.

			—Pero ¿es que vosotros no estáis bastante tiempo juntos, que precisáis apurar al máximo todo, hasta el punto de romper vuestro presupuesto? —ironiza Brigitte.

			Germán, que aún se encuentra atrapado por el brazo de Martina, se libera de él y acercando sus manos a la cara de esta la toma con ternura, no exenta de firmeza, obligándola a mirarle directamente a los ojos.

			—¿Para dónde es tu misión?

			Sin ningún entusiasmo, ella le responde:

			—Rodas.

			—Fantástico lugar, ¿no crees? ¿No te hace feliz tener la posibilidad de hacer, aunque sea para trabajar, un viaje tan sugerente? —manifiesta Germán, tratando de motivarla.

			Martina no puede aguantar la mirada de Germán, pero obligada por las manos de esta renuncia a bajar la cabeza y, entornando los ojos, trata de evitar que en su boca se dibuje una triste sonrisa mientras le responde:

			—No sé. Tal vez tengas razón. Es muy importante para mí, ya que, además de la satisfacción de viajar, es un claro objetivo que he conseguido, pero...

			Es evidente que, dada la marcada personalidad alemana de Martina, racional y extremadamente coherente y pragmática, todo ha de estar absolutamente controlado y asegurado. También sus íntimos y desconcertados sentimientos, pero de nuevo no puede evitar que algunas lágrimas se asomen a sus pupilas.

			—En serio, Martina —la voz de Brigitte, desde el interior del coche, rompe el incómodo momento—, ¿crees que merece la pena continuar así?

			No contesta, no puede. Se limita a mirar fijamente y con ternura a los ojos de su amiga hasta que esta inicia su marcha. Sola, plantada en la acera, mientras levanta la mano despidiendo el automóvil de sus amigos, se atreve a exteriorizar su pensamiento en un tono de voz que se hace audible a los transeúntes que en ese momento pasan junto a ella.

			—Yo creía que sí, pero ahora... no sé. Tal vez unos marcos menos en mi cuenta y unos minutos más con mi amor me compensarían más.

			Dando media vuelta, inicia el regreso a su casa en dirección contraria a la que segundos antes tomaran sus amigos. Mientras camina, introduce su mano en el bolsillo de la chaqueta del impecable traje sastre que viste y extrae de él su abono permanente a los conciertos. Su cerebro le recuerda los primeros compases musicales que, transmitidos a sus oídos, comienzan a dibujarse tenuemente en sus labios con un tarareo íntimo, de la que será su próxima experiencia musical: Carmina Burana. Sonríe con tristeza mientras se dice que también la música, la buena música, es un magnífico refugio para almas solitarias e indecisas como la suya.
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